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El pleno empleo fue, y es, el núcleo en torno al cual se desarrolla el Estado de Bienestar. La política económica básica dentro de este Estado, que permite y configura el desarrollo económico, promueve el bienestar individual y colectivo, y establece la cohesión social, es la conducente a la obtención del pleno empleo.

Cuando estas ideas y esa voluntad política se establecieron tras la segunda guerra mundial la Teoría Económica proporcionó el fundamento teórico elemental y el instrumental analítico necesario en aquellas circunstancias
. Cuando esas ideas y esa voluntad se mitigaron y templaron tras 1973 la Teoría Económica reaccionó justificando la puesta en entredicho de los objetivos y justificando la tibieza. Como no se podían destruir las construcciones teóricas existentes, se las silenció y apartó de la parte noble de la academia.

Pero perviven y persisten con toda su fuerza esperando volver a respaldar lo que necesariamente debe volver a renacer.

1.-Objetivos y mapas


En nuestros días, si uno desea ir de un lugar geográfico a otro puede comenzar consultando un mapa. Dependiendo del tipo de locomoción que vaya a usar elegirá entre los existentes, en función de la distancia seleccionará la escala, y teniendo en cuenta sus apetencias e intereses tratará de que en él figuren accidentes geográficos, límites políticos, tipo de suelos, fauna, flora, etc.


En otros tiempos,  sin embargo, si uno trataba de ir de Haar a Veir podía encontrarse que o bien no había mapas o que cada uno de ellos indicaba, para el mismo camino, distintas distancias, diversos accidentes, etc. 


En un mundo idílico la Teoría Económica aparece como un conjunto de instrumentos analíticos que puede utilizarse en función del interés o el objetivo existente. En la práctica nos encontramos con que para ir de Haar a Veir hay mapas económicos que nos dicen que existe un camino practicable, otros que nos cuentan que es dificultoso, y otros que incluso manifiestan la imposibilidad de ir.


La Teoría Económica debería proporcionar los mapas exactos y diversos para poder realizar la política económica deseada, pero en el estado actual de su desarrollo no es así. Existen varias empresas cartográficas que ofrecen mapas que divergen, a veces extraordinariamente, entre sí.

También es verdad que, si uno desea hacer un determinado recorrido con alguna confianza, puede siempre recurrir a los mapas impresos en la casa que emite un mayor número de copias (que no coincidirá siempre con la más reputada); y si bien esa actuación no le asegura que saliendo de Haar llegará a Veir sin sobresaltos ni imprevistos, sí le proporcionará el triste consuelo de andar por los caminos tan despistado como la mayoría de los viajeros.

En estas páginas esbozaremos una sospecha sobre el uso de los mapas pretendiendo que no solamente pueden usarse para dirigirse de un lugar a otro sino que también pueden esgrimirse frente a otros para desaconsejar un camino determinado o para justificar frente a otros por qué se avanza en una dirección determinada. Así, esa relatividad, esa debilidad de la Teoría Económica a la hora de proponer una Política Económica determinada, puede ser también su gran fortaleza: la capacidad de legitimación teórica de la acción emprendida. 

La ejemplificación de esa relación recíproca entre la Política Económica elegida y la Teoría Económica que la sustenta será el objeto de estas páginas, centradas en el desplazamiento histórico sucedido en los últimos cincuenta años desde el viejo intento proclamado de la consecución del pleno empleo, al objetivo actual declarado de controlar  la inflación. 


Tras el final de la segunda guerra mundial el objetivo económico definido como fundamental por los gobiernos fue el mantenimiento del pleno empleo; a partir de mediados de los setenta y hasta nuestros días ese objetivo pasó a ser el control de la inflación. Y para conseguir esas metas se usaron y usan distintos mapas.

Nuestra labor concreta en estas páginas será, en primer lugar, describir los diversos mapas que para practicar esos caminos existían en los setenta y existen en  2000; en segundo lugar tratar de explicar las razones del cambio cartográfico; y terminar formulando la que quiero que sea aquí la pregunta central: el hecho de no ir en una dirección determinada, ¿se debe a la falta de intención, o a la carencia de mapas?

He tratado de exponer las ideas que siguen en distintos niveles según sea el interés y la preparación en Teoría Económica del lector. Puede seguirse un itinerario sencillo, aunque ni simple ni carente de rigor y dificultad, simplemente con una lectura de corrido sin detenerse en las notas, que se han situado al final precisamente para facilitar este primer nivel de lectura.

Un segundo nivel llevaría a lectura de las notas simples (las no marcadas con un asterisco). Esta lectura no exige ningún conocimiento de Teoría Económica, pero profundiza en algunos temas, se explican con más detalle ciertos conceptos, y se remite a lecturas complementarias.

El tercer nivel de lectura (las notas acompañadas de un asterisco) se propone para aquellos que, con conocimientos elementales de Teoría Económica, así lo deseen.

Debe advertirse que cualquiera de los itinerarios a seguir supondrán un cierto esfuerzo por parte del lector correspondiente al atrevimiento que ha tenido el autor. Y esfuerzo y atrevimiento están relacionados.

Atrevimiento porque por mi parte he tratado de proporcionar un "mapa" de los "mapas" existentes, introduciendo una doble simplificación. Este mapa central se ha situado en la Figura I y la totalidad de estas páginas deberán leerse teniendo a la vista tal figura y examinando detenidamente lo que en el texto se dice en relación con lo que en la figura se incluye, y de aquí el esfuerzo exigido al lector derivado de mi atrevimiento de la simplificación y la condensación.

Difícilmente podrán encontrarse en las bibliotecas de economía esos dibujos. Se trata de una forma de reflejar, resumir y sintetizar un gran número de trabajos realizados con gran rigor y que poseen una elevada complejidad. Cada una de las escuelas que describiremos dicen cosas muchísimo más complejas y profundas de lo que aquí queda reflejado.

He tratado de estilizar al máximo sus construcciones y posiciones para hacerlas comparables unas o otras y este proceso es sumamente arriesgado ya que, entre otras cosas si bien el tiempo ha dado la suficiente perspectiva para poder asegurar que los mapas de los setenta que aquí ofrecemos reflejaban bastante adecuadamente las posiciones básicas de las principales escuelas de pensamiento económico de la época, tal distanciamiento temporal no se ha podido producir en relación con los mapas que presento correspondientes al 2000. Y con esta prevención deben ser examinados.

2.-Los mapas de los 70


Consideremos la Figura I*
. En la parte superior aparecen representados los tipos de mapas más corrientes que se podían consultar en los años setenta para examinar los problemas de inflación y desempleo. 

Pero detengámonos primeramente en la leyenda que nos permitirá interpretarlos y manejarlos. Sobre cada uno de ellos aparece el nombre de la casa que los imprime y se responsabiliza de su veracidad. Los nombres de los principales editores de mapas en los setenta eran: Neoclásicos, Monetaristas, Síntesis Neoclásica, Keynesianos Fiscalistas y Postkeynesianos *
.

Todos constan de unas figuras enmarcadas por dos ejes: el vertical donde figura la letra P correspondiente a los precios, y el horizontal donde aparece la letra Y asociada a la producción real. En el cuadrante aparecen tres relaciones, dos de ellas más gruesas, correspondientes con la Oferta Agregada (OA) y la demanda agregada (DA), y otra vertical más delgada que nos indicará la producción de pleno empleo, esto es establecerá un límite a la producción Y que no podrá ser sobrepasado puesto que esa es la producción para la que todos los factores disponibles están empleados.


Debajo de cada una de las figuras- en su leyenda - se encuentran las ya conocidas demanda y oferta agregadas (DA, OA) acompañadas de unas flechas y unas letras con signos + o -. Las letras son los símbolos de la cantidad de dinero M, del gasto público G, de los impuestos T, de la inversión que llamaremos autónoma Ia, esto es aquel incremento del capital físico - nuevas máquinas, nuevas fábricas, nueva infraestructura, que no queda determinada por ninguna variable económica presente o pasada, sino por la visión que del futuro se tenga, del salario monetario Wm, del salario real W, esto es, de la capacidad adquisitiva del salario monetario
, y del margen de beneficios q que se aplica a los costes para establecer el precio del producto.

El mapa de la Síntesis Neoclásica
Comenzamos por él, puesto que era en aquellos años el más consultado de todos. De hecho, como el propio calificativo de "síntesis" nos invita a pensar, y como concluiremos una vez los hayamos examinado todos, este mapa incorporaba en su confección  una mezcla selecta de lo que podría entenderse como lo más acertado - o conveniente - de los demás.

En su leyenda, ahora que conocemos el significado de sus símbolos, podemos leer: la demanda agregada se desplazará hacia la derecha ( DA → ) cuando aumente la cantidad de dinero (M+), se eleve el gasto público o se reduzcan los impuestos, esto es, aumente el déficit público (G-T) +, o se incremente la inversión autónoma Ia+.

 A su vez, continuamos leyendo, la oferta agregada se desplazará hacia la derecha (OA → ) cuando descienda el salario monetario (Wm-). 


Centrándonos en la figura correspondiente a ese mapa, consideremos el punto de corte de la oferta agregada con la demanda agregada. Si lo proyectamos hacia abajo tendremos el nivel de producción de ese momento, y si lo proyectamos hacia la izquierda el nivel de precios correspondiente. Ese nivel de producción resulta inferior al marcado por la línea vertical delgada, lo que nos dice que tanto la  producción como el empleo quedan situados en un nivel inferior al máximo posible. Así, la figura representa una producción inferior a la potencial y, de acuerdo con ello, la existencia de desempleo.

Si deseáramos que el desempleo desapareciese podríamos, bien desplazar a la derecha la curva de demanda agregada, bien desplazar a la derecha la curva de oferta agregada, o bien una combinación de las dos.

 
El mapa de la síntesis neoclásica está preparado para guiarnos. Si queremos eliminar el desempleo podemos:

a.-Llevar hacia la derecha la curva de demanda agregada con:


1. El aumento de la cantidad de dinero (Política monetaria expansiva).


2.-El aumento del gasto público o la reducción de los impuestos (Política fiscal expansiva)


3.-Una mejora de las expectativas empresariales que eleve la inversión privada

Figura I

1970
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b.-Llevar hacia la derecha la curva de oferta agregada mediante una reducción del salario monetario (Política de rentas)

Tanto la política fiscal expansiva como la monetaria del mismo carácter consiguen elevar la producción y reducir el desempleo, pero crean inflación (Suben Y y  P en el mapa cuando DA va hacia la derecha)

La política de rentas, la reducción del salario monetario, consigue igualmente el aumento de la producción y el empleo, pero no es inflacionista (Cuando OA va hacia la derecha se eleva Y, pero P baja).

¿Que nos dicen los otros mapas de estos mismos temas?

El mapa Monetarista
Consideremos el mapa monetarista. La primera impresión es que se parece mucho al mapa de la síntesis neoclásica: la curva de oferta agregada es casi idéntica y la demanda agregada es decreciente aunque aparece representada como menos lineal que la correspondiente a la Síntesis Neoclásica.

En la leyenda la semejanza sigue en cuanto a la oferta agregada (se desplaza hacia la derecha cuando se reduce el salario monetario), pero la demanda agregada sólo se desplaza hacia la derecha cuando se incrementa la cantidad de dinero, habiendo desaparecido el resto de variables que aparecían en la Síntesis Neoclásica.

Nuevamente el punto de corte de la oferta y la demanda agregada se encuentra a la izquierda de la línea delgada vertical que nos indica la posición de pleno empleo de la economía. Y para llegar ahora a esa posición de pleno empleo podemos:

a.-Llevar hacia la derecha la curva de demanda agregada con el aumento de la cantidad de dinero (Política monetaria expansiva).

b.-Llevar hacia la derecha la curva de oferta agregada mediante una reducción del salario monetario (Política de rentas)

La política monetaria consigue reducir el desempleo a costa de elevar los precios, mientras que la caída del salario monetario eleva la producción sin inflación. La política fiscal ha desaparecido del mapa.

Los mapas de los Keynesianos Fiscalistas
Pero si bien es verdad que en los mapas que imprimen cuidadosamente los Monetaristas el camino fiscal hacia el pleno empleo ha desaparecido, basta con echar una ojeada a los mapas que ofrece la casa Keynesiana Fiscalista para observar que lo que desaparece aquí es la senda monetaria.

Y no sólo es eso lo relevante, porque la vereda del control de salarios aquí no conduce a la disminución del desempleo, sino exclusivamente al descenso de los precios.

La única vía para alcanzar con política económica el pleno empleo es, según este mapa, la vía fiscal que, por otra parte, resulta inflacionista. La política monetaria no aparece en este mapa, y el control de salarios sólo sirve para recortar los precios sin crear empleo.

Mapas Neoclásicos
Pero de la misma forma que los keynesianos fiscalistas sólo explicitan un camino practicable que conduzca al pleno empleo, en los mapas neoclásicos aparece también una única vía distinta de todas las anteriores y que no figura en el resto de mapas: la reducción del salario real, esto es, de la capacidad adquisitiva del salario monetario.

Si la verticalidad de la Demanda Agregada hacía que en los mapas Fiscalistas la reducción del salario monetario no tuviera efecto sobre el empleo, la verticalidad de la oferta agregada trazada en los mapas Neoclásicos hace que la política monetaria no tenga efecto sobre la producción y el empleo, y únicamente pueda usarse - como la de rentas en los fiscalistas - para controlar la inflación.

Las cartas Postkeynesianas
Lo primero que resalta en este mapa es la angulosidad de su construcción: recta y vertical la demanda agregada, recta y horizontal la oferta agregada
. Si deseamos incrementar el nivel de producción, aparte de esperar que cambien a mejor las expectativas, se puede realizar una política fiscal que, además - la curva OA es horizontal - no es de por sí inflacionista.

La producción viene determinada por lo que ocurra con la demanda agregada y lo que pase con la oferta agregada no la afecta. Los precios quedan determinados por los factores que afectan a la oferta agregada - no sólo el salario monetario sino también el margen de beneficios que se aplica a los costes.

¿Con qué mapa quedarse?
Supongamos que deseamos reducir el desempleo y tenemos capacidad para realizar políticas económicas fiscal y monetaria, alguna influencia para moderar salarios, y la absoluta imposibilidad de configurar las expectativas del futuro.

Para llegar a la reducción del desempleo los mapas fiscalistas y postkeynesianos nos dicen que sólo podemos utilizar la política fiscal expansiva que no será inflacionista manejando el mapa postkeynesiano y sí si usamos el fiscalista.

Esa misma reducción del desempleo puede lograse sólo con política monetaria expansiva o con el recorte del salario monetario si utilizamos el mapa neoclásico, o sólo con la caída del salario real si usamos la guía neoclásica.

El mapa de la síntesis neoclásica, por último, recoge todas las políticas: de demanda (fiscal y monetaria) que elevan la producción subiendo los precios, y de oferta que reducen el desempleo sin generar inflación.

¿Qué mapa usar?. Pues probablemente si el lector hubiese tenido que escoger en aquella época, sin demasiado conocimiento aplicaría el sentido común y preguntaría ¿Cual es el mapa más usado por expertos e inexpertos, por hacedores de política económica, economistas de despacho y estudiantes de Economía?. La Síntesis Neoclásica le contestarían. Y con él, satisfecho y confiado, se iría a casa en aquellas fechas.

3.-Los mapas del 2000

Si hoy día entráramos en una gran tienda dedicada a los viajes, constataríamos que los mapas de los años setenta ya no se venden, o lo hacen como curiosidades u objetos para coleccionistas en la sección de fondos históricos.*
 Si alguien demanda simplemente mapas se encontrará con los modelos que aparecen en la parte inferior de la Figura I.*
 

Si el demandante es una persona instruida, o simplemente con experiencia adquirida a través de los años, aunque los mapas son ciertamente diferentes se encontrará con una cierta semejanza con los mapas de los setenta.*
 Comparando unos y otros por el mismo orden en que se encuentran y encontraban en las estanterías - y en la Figura I - se aprecia que se mantiene una fuerte semejanza, aunque parece que la mayoría de las casas editoras han cambiado de propietario y de marca.*
 Excepto los Monetaristas - que mantienen su especificidad aunque ahora se encuentran incluidos en una gran casa matriz denominada Nueva Macroeconomía Clásica - los demás han cambiado su nombre y contenido, aunque no es difícil encontrar los rastros del pasado.*

El lugar de la Síntesis Neoclásica lo ocupa ahora una serie de mapas con una marca tentativa, todavía no registrada, llamada Nueva Síntesis (obsérvese de paso la reiteración de la palabra "nueva" o el prefijo "neo" en casi todas las casas editoras de mapas de 2000).

El mapa que en los setenta se adjudicaba a los Neoclásicos se mantiene en el dibujo, aunque no en la leyenda, en el correspondiente a lo marcado ahora como Ciclo Económico Real, que figura a su vez, junto a los monetaristas, como parte de la gran casa Nueva Macroeconomía clásica.

Los Postkeynesianos de los setenta se han transformado en una marca blanca que se ofrece sin nombre - simplemente como un útil para la Política Económica - y aquellos viejos mapas de los Keynesianos Fiscalistas han experimentado una completa transformación y pasan a denominarse Neokeynesianos.*

Cuando indagamos acerca de las ventas nos informan que ahora no existe  - como ocurría en los setenta con la Síntesis Neoclásica - un mapa abrumadoramente más utilizado que el resto, si no que aparecen dos: los estudiantes de economía y los propios economistas adquieren fundamentalmente el denominado Nueva Síntesis, pero los hombres de la gran empresa, los individuos pertenecientes a los servicios de estudios de ciertas instituciones y los hacedores de política económica, se inclinan por la marca blanca a la que se ha denominado simplemente así: Política Económica.

Los mapas de la Nueva Síntesis
El dibujo del mapa de la Nueva Síntesis y su leyenda - comparar la Síntesis Neoclásica de los 70 y éste en la misma Figura I - coincide en casi todo excepto en que en la Nueva Síntesis se ha dibujado gruesa y a trazos la línea que en la Síntesis primitiva figuraba vertical y fina.

La leyenda, aclara en parte esta transformación ya que, a la leyenda habitual de los 70 se añade ahora: "Medio plazo: tasa natural", y eso es lo que representa la línea gruesa y vertical, un nivel de producción que puede sobrepasarse momentáneamente pero al que se tenderá pasado el tiempo. No significa, como lo hacía la línea vertical de la síntesis Neoclásica de los 70 que cuando estemos en ese nivel no exista desempleo - ni que, a pesar del nombre elegido, sea "natural" tener ese nivel de producción - si no que ese desempleo es el suficiente para que no se intente por parte de los sindicatos de trabajadores incrementar el salario real: el salario real que obtienen es exactamente el mismo que pretenden.

En resumen, que igual que hace 30 años el mapa nos dice que para conseguir un mayor volumen de empleo podrá hacerse con idénticas medidas: políticas fiscal y monetaria expansivas*
, o bien con recortes en el salario monetario.

 
Pero los mapas de 2000 muestran la impracticabilidad de ese camino cuando ocurren ciertas condiciones: la política monetaria y la fiscal dejan de tener efecto a medio plazo y la de rentas es impracticable cuando hemos estamos situados o hemos sobrepasado la tasa natural de desempleo. 

Si este es el caso, las políticas tradicionales dejan de funcionar, y para reducir la tasa natural de desempleo no queda otra cosa que disminuir el poder de fijación de salarios por parte de sindicatos y de precios por parte de los oligopolios, esto es introducir competencia en los mercados de trabajo y producto.

Los viejos mapas Monetaristas renovados
De hecho fue esta casa desde la que salió en los sesenta la idea de la existencia de una "tasa natural de desempleo" que negaría la posibilidad de viajar usando la política fiscal incluso aunque se usaran los mapas de la Síntesis Neoclásica. Esta, como acabamos de ver, recogió la idea aunque la matizó: a corto plazo la política fiscal y la monetaria son eficaces para generar empleo, aunque a medio plazo la "tasa natural" impone su presencia. Digamos que en esos mapas de la Nueva Síntesis se incluye esa noción, pero quizá más como una anotación erudita que como advertencia práctica.

En los Monetaristas, en cambio, la limitación es absoluta y real: la tasa natural de desempleo es un hecho que cercena no sólo la política fiscal (ya esa política ni siquiera figuraba como posibilidad en los viejos modelos monetaristas) sino incluso la política monetaria que sólo podrá momentáneamente llevar la economía por encima de su tasa natural.

Los muy selectos mapas del Ciclo Económico Real
No hay entre todas las casas cartográficas hoy en día una que, como esta, pretenda ser tan cuidada en sus ediciones y tan selecta en su clientela como esta.

El calificativo "Real", que luce en su hermoso sello, no se deriva de su uso exclusivo por parte de alguna o algunas casas reinantes, ni tampoco de que todos los elaboradores de este tipo de mapas consideren a las restantes cartas como irreales o ficticias. Simplemente significa "no monetario". Dentro de la gran mansión de la Nueva Macroeconomía Clásica, ellos, los de la economía "real", habitan las zonas nobles, mientras que han habilitado y dignificado otras zonas para acoger a aquellos ancianos Monetaristas, y a algún joven seguidor, que se empeñan en subrayar el aspecto monetario - en cuanto origen y mecanismos de transmisión - de las perturbaciones de las economías contemporáneas. Pero esa es una vieja historia.

En los setenta la única diferencia entre Neoclásicos y Monetaristas se situaba en que los primeros pensaban que el desempleo se debía a la fijación de un salario real demasiado elevado y que sólo con su reducción podría llegarse al pleno empleo, mientras que los segundos observaban que dada la tendencia en su tiempo a pactar salarios monetarios, estos, junto al conjunto de los precios, podrían dar lugar  - y aquí la coincidencia - a un salario real demasiado elevado que sería el responsable del desempleo. Para los primeros sólo con la reducción de salario real se conseguiría elevar el nivel de empleo, cosa en la que coincidían los monetaristas, pero matizando que tal reducción se podría conseguir bien con la reducción del salario monetario (Curva de Oferta Agregada hacia la derecha) o bien por el incremento de precios derivado de una expansión monetaria (Curva de Demanda Agregada hacia la derecha)

Neoclásicos y Monetaristas formaban parte de la misma casa y así se reconoce en los mapas actuales, en los que esa antigua diferencia - de matiz para los que miramos la discusión desde fuera, pero tremenda desde el punto de vista de los cartógrafos enfrentados y que conviven en la misma mansión - todavía persiste.

El caso es que bien porque se fije y pacte un determinado salario real - cobrando en especie o indiciando los salarios (haciendo que estos suban automáticamente en la misma medida en que lo hacen los precios), o bien porque lo que se pacte sea un determinado salario monetario pero que tenga en cuenta la evolución de los precios futuros, anticipados exactamente usando una bola de cristal que ha venido a denominarse expectativas racionales, lo cierto es que lo que se fija es un salario real. Y con un salario real dado e inamovible, el número de trabajadores que contratan las empresas está dado y la producción también.

Es este sector de producción - el sector "real" - quien determina los valores relevantes para la economía, siendo lo monetario - el "velo monetario" al que se referían los antiguos neoclásicos y monetaristas - algo que sólo interviene en la determinación del nivel absoluto de los precios.

Si ese salario real no resulta el de equilibrio será porque algo está interfiriendo con el mercado y no dejándole actuar correctamente. Si se deja a su libre movimiento el mercado de trabajo conducirá hacia situación de pleno empleo, que únicamente se modificará cuando lo hagan sus componentes elementales: cambios tecnológicos que afecten a la demanda de trabajo y cambios en las preferencias de los individuos que alteren la oferta del mismo.

No hay sitio aquí para la política económica convencional. Sólo para aquella que insiste en la flexibilización de los mercados como remedio a casi todos los problemas. Y desde luego aparece, eso sí, la cantidad de dinero como elemento a manejar para la consecución del gran objetivo declarado de los gobiernos de los países occidentales a partir de la mitad de los setenta: el control de la inflación.*

La casa Neokeynesiana
Tal vez, de entre todas las casas impresoras de mapas en el 2000 ésta sea la que produce una mayor variedad de tipos. Tanta que, muchas veces, a simple vista, un mapa de esta marca puede ser fácilmente confundido con los propios de la Nueva Macroeconomía Clásica o con los de los viejos Neoclásicos. 


Esta casa agrupa a aquellos keynesianos que se hicieron eco de la crítica neoclásica en los setenta en cuanto a la ausencia de "fundamentos microeconómicos" en los modelos macroeconómicos al uso. Unos cuantos de ellos - postkeynesianos cuyos mapas se adquieren ahora sólo en tiendas muy especializadas - se aprestaron a la labor tratando de fundamentar en el comportamiento de los individuos*
 la expresión de las ecuaciones generales que estaban acostumbrados a utilizar, pero la gran mayoría comenzó a deducir esas ecuaciones de supuestos "fallos" o "imperfecciones" del mercado.

Así, sus mapas podrían resultar una especie de mezcla de - ver la Figura I - curvas de demanda agregada procedentes de la vieja Síntesis Neoclásica, y curvas de oferta agregada muy parecidas a las que aparecían en los antiguos mapas neoclásicos.
 

La política monetaria y fiscal expansiva tiene efectos sobre la producción real y el empleo, pero estos son limitados dada la estructura del mercado de trabajo: las instituciones, reglas, tipos de trabajadores, relaciones entre productividad y eficiencia, etc, diseñan un mercado de trabajo especial que se aparta del competitivo. Las políticas de demanda - muy útiles a la hora de controlar la inflación - sólo pueden actuar entre los niveles máximos y mínimos determinados por  las imperfecciones del mercado.*

La "marca blanca": Política Económica
Estos mapas, como antes relatábamos, resultan los más vendidos a las personas e instituciones que tienen*
 la necesidad de fundamentar una política económica, o de prever, dentro de las limitaciones naturales, el curso de los acontecimientos.*

Como puede observarse  - Figura I - tienen mucho que ver con los antiguos mapas postkeynesiano en cuanto al trazo de la figura, pero también con la antigua Síntesis Neoclásica en cuanto a la efectividad de las políticas.

Para crear empleo se puede recurrir - desplazamiento de la curva de demanda agregada hacia la derecha - a las políticas expansivas tradicionales fiscal y monetaria, pero también a una política de tipo de cambio - tc -, señalándose asimismo la importancia que para la producción y el empleo tiene el ciclo económico internacional - Yi - la evolución de los precios 

internacionales - Pi - y por supuesto el estado de las expectativas reflejado en Ia.

La inflación, a su vez, es algo asociado exclusivamente a la oferta agregada, y, como es habitual, figura como responsable de los precios el nivel del salario monetario, pero en este tipo de mapas el salario no es único responsable de la inflación: se señala que tras esa inflación está también el margen de beneficio empresarial, q, el tipo de cambio, tc, el precio internacional de la materia prima, PiMP, y la productividad z.




--------------------

La Tabla I recoge las principales conclusiones respecto a la eficacia de las distintas políticas económicas en relación con la inflación y el desempleo según los modelos usados en los setenta y en los ochenta.


Obsérvese particularmente, centrándonos en la política fiscal, monetaria y de rentas, como las escuelas más relevantes coinciden tanto en los setenta como en 2000 en reconocer a estas políticas su eficacia para el control de la inflación.


En relación con el desempleo, en cambio, mientras que en  los setenta la posición mayoritaria admitía la eficacia de las tres políticas, en el 2000 y teniendo en cuenta únicamente las marcas más vendidas, esa triple eficacia queda sólo reconocida por la escuela ecléctica a la que hemos catalogado como "Política Económica", ya que la Nueva Síntesis expresa sus reservas debido a la existencia de una posible tasa natural de desempleo.



 
En relación con otras políticas distintas de la monetaria - la fiscal y la de rentas - en la misma Tabla I puede apreciarse un mayor acuerdo - que en el 2000 es casi unánime - en el mecanismo de dotar al mercado de trabajo de una mayor flexibilidad para aliviar los problemas de desempleo y controlar la inflación.


Pero esa mayor tendencia al uso del mercado será objeto de atención particular en los próximos epígrafes.

4.-Mapamundis y planisferios celestes


Los mapas descritos son los más útiles para la realización de las políticas económicas que tienen un horizonte temporal de realización corto y medio, pero para la determinación de la gran política económica - la que distribuye los problemas a resolver entre los tres mecanismos tradicionales: el retículo jerárquico, el mercado y el valorativo - esto es de la "agenda de los gobiernos", así como para evaluar las políticas económicas en un horizonte más extenso, se requieren otro tipo de mapas o guías con una mayor perspectiva del territorio.


Planisferios celestes


Los planisferios celestes carecen de marcas y todos muestran lo mismo aunque de formas muy divergentes. El acuerdo general es que la visión elemental consiste en un proceso de creación y absorción de productividad: distintas instituciones a lo largo de los tiempos son las responsables del incremento de la productividad y diversos mecanismos los que aseguran la absorción de la misma. Cada momento en la historia se caracteriza por las formas en las que se materializa ese proceso de generación y absorción de productividad.

Tal cosa es el acuerdo básico que reflejan todos los planisferios, y a partir de él cada uno de los cinco tipos que podemos distinguir presenta ese hecho de manera diferente.

El Tipo I asegura que existe un equilibrio entre los procesos de generación y absorción que se prolonga en el tiempo, y que si en algún momento ambos procesos no se ajustan el uno al  otro aparecen fuerzas que poco a poco hacen evolucionar la situación hacia el equilibrio.*

Los planisferios del Tipo II manifiestan la posibilidad de un equilibrio, pero advierten de que en el caso de falta de coordinación entre los procesos de generación y absorción de productividad, esta situación puede prolongarse indefinidamente a lo largo del tiempo.

El Tipo III muestra el equilibrio como una situación pasajera y momentánea aunque recurrente. Partiendo de una situación de falta de coordinación el tiempo haría que ésta disminuyera, llegara a no existir, y volviera posteriormente a producirse un distanciamiento, para una vez llegado a un máximo volver a reducirse la diferencia, pasar por una situación de equilibrio, y así sucesivamente.

El tipo IV, favorito de muchos economistas teóricos, muestra la trayectoria celeste del equilibrio y considera que si la falta de coordinación es leve, el problema se solucionará de forma automática, pero que si la situación de falta de coordinación es grave no existen fuerzas espontáneas en el universo que la hagan desaparecer.

En el Tipo V, por último, no existe equilibrio en ningún momento.

Estas Cosmologías no ayudan a determinar el tipo de política económica, sino simplemente a decidir si esa política debe existir y que importancia se le asignará. Así, siempre que se considere que la situación de equilibrio, o la proximidad a ella, es más deseable que una posición de fuerte desequilibrio, los que usen los planisferios del Tipo I pensarán que la política económica no es necesaria, sino simplemente, si acaso conveniente para acelerar la vuelta al equilibrio en el caso de un alejamiento momentáneo.

Aquellos que se guíen por los del Tipo II creerán absolutamente necesaria la política económica para conducir la situación hacia el equilibrio; los que manejen los mapas del Tipo III usarán la política económica para hacer más atenuadas las oscilaciones, y los que utilicen el planisferio de Tipo IV no considerarán necesaria una política económica de peso excepto en circunstancias especiales, aplicando día a día, si acaso, alguna receta suave que ayude a las fuerzas automáticas a llevar la situación al equilibrio. Para los que consultan el Tipo V, por supuesto, todo será política económica.

Mapamundis

La primera impresión que se tiene al entrar en la sección de mapamundis - ya sea en su versión de pared o de globos terráqueos - es que todos tienen un gran parecido. 

El gran mapa económico se encuentra dividido en tres grandes tierras: las Tierras Jerárquicas - donde el elemento dinamizador de las actividades de individuos y organizaciones son las órdenes - las Tierras Valorativas - donde ese elemento dinamizador son las persuasiones - y las Tierras de Mercado - donde la función dinamizadora recae en el sistema de precios.*

La diferencia que valorábamos entre los mapas de los setenta y el 2000 también se aprecia aquí, aunque con mucho menos relieve. Los mapamundis de aquellos años, aunque muy cuidados en el dibujo de las Tierras de Mercado señalaban también con algún detalle los perfiles de las otras tierras, pero parecería que en todo este tiempo la exploración y la cartografía no han avanzado en el conocimiento de esos otros territorios y , en muchos mapamundis del 2000 tanto los terrenos jerárquicos como los valorativos se ven reflejados como "terra incognita".

El detalle con el que se dibujan las Tierras de Mercado permiten distinguir ellas tres grandes territorios, y precisamente la extensión asignada a cada uno de ellos es lo que diferencia fundamentalmente a los mapamundis del 2000.

La primera de las particiones en las que queda dividida la Tierra de Mercado es el Territorio de Say, el segundo el Territorio de Walras y el tercero el Territorio de Keynes.

Los territorios de Say, Walras y Keynes*

En el Territorio de Say impera el trueque *
. Para cada uno de los posibles precios - digamos que dos plumas se cambian por un tintero - Viernes y Robinsón Crusoe proponen sus intercambios. Si Robinsón ofrece dos plumas a cambio de un tintero y Viernes quiere cuatro plumas y ofrece dos tinteros a cambio está claro que la demanda de plumas supera su oferta y que la oferta de tinteros supera su demanda. Y cualquier otra posición de nuestros dos amigos dará un resultado similar: el exceso de oferta de un bien estará acompañado de un exceso de demanda del otro. 

Así las cosas, bastará con encarecer el bien que tiene un exceso de demanda con relación al que tiene un exceso de oferta para que las posiciones se vayan aproximando.

En el Territorio de Say se piensa que esta historia entre Viernes y Robinsón es una parábola que puede aplicarse a los mercados existentes en cualquier sociedad  y así, el desempleo - un exceso de oferta de trabajo por parte de los trabajadores sobre la demanda de trabajo que realizan las empresas que contratan ese trabajo, se verá necesariamente compensada con excesos de demanda en otro o en varios de los otros mercados. Así, si bien es verdad que hay personas que desean trabajar y no consiguen empleo hay empresas que no producen todo lo que sus clientes demandan. Bastaría con dirigir hacia esas empresas con pedidos no atendidos, a aquellos buscadores de trabajo frustrados. Y la forma de conseguirlo es, como en el caso de Robinsón y Viernes, abaratar el bien con exceso de oferta con relación a los bienes que tienen exceso de demanda, esto es, reducir el salario real.

En el Territorio de Walras la historia se repite pero hay un dinero como el que hoy manejamos - papeles emitidos por una autoridad respetada - que complica el problema. El desempleo - exceso de oferta de trabajo - puede verse compensado con un exceso de demanda de dinero. Si en la sociedad se usa a las vacas como dinero, pueden colocarse parte de los desempleados en las explotaciones ganaderas que no logran abastecer a todos sus pedidos, y si se usara el oro podría llevarse a los desempleados a las minas, pero si se usan euros es difícil imaginarse que el problema del desempleo se arreglaría colocando a los parados en las Casas de la Moneda. En el territorio de Walras el desempleo, como se ve, tiene otro cariz.

Como cariz distinto también tomará en el Territorio de Keynes*
. Decíamos que cuando la relación de cambio era de dos plumas un tintero, Robinsón ofrecía dos plumas a cambio de un tintero y Viernes trataba de ofrecer dos tinteros a cambio de cuatro plumas. En el Territorio de Keynes, Viernes - que desea deshacerse de dos tinteros pero solo logra cambiar uno - demanda de forma efectiva lo que con ese único tintero que ha vendido puede comprar: dos plumas. Tentativamente Viernes demandaría cuatro plumas si lograse vender los dos tinteros, pero como sólo logra vender uno su demanda efectiva es de dos plumas.

Esto es, puede ocurrir que todas las empresas estén produciendo justamente aquello que se les demande- incluida la Casa de la Moneda - y existir al mismo tiempo un número elevado de individuos con  un ferviente y real deseo de trabajar que no encuentran empleo.

Las consecuencias para la política económica en relación con el desempleo son evidentes. En el Territorio de Say ninguna política es necesaria y basta con dejar actuar al mercado*
; en el Territorio de Walras puede ser necesaria una política monetaria expansiva que corrija el exceso de demanda de dinero compensador del desempleo. En el Territorio de Keynes hay que conseguir que la demanda efectiva de tinteros sea de dos - los que desea ofrecer Viernes - y la política económica se hace imprescindible.*


Brújulas, botiquines y amuletos para viajes
En cualquiera de los mapamundis, con grandes caracteres o en letra muy pequeña, se advierte de las precauciones que deben tomarse para transitar por el Territorio de Mercado.

La primera advertencia es que nadie podrá adentrarse en tal territorio si previamente no se ha establecido un entramado jerárquico que defina y defienda los derechos de propiedad. 

La segunda es que en el mercado no se intercambian propiamente objetos sino derechos al uso de estos. El retículo legal que permite e impide determinados usos, y el sistema valorativo que aconseja o reprueba ciertas utilizaciones, son tan necesarios para la existencia de un mercado como los mismos precios.

La tercera precaución se centra en el propio funcionamiento del mercado: éste no provee las necesidades humanas sino aquellas que son avaladas con dinero. Así, bien si la necesidad no tiene detrás los "votos monetarios" que posibilite que el mercado la tome como tal, o bien si la necesidad existe y el dinero también pero no se desea trasladar esa demanda al mercado, éste, como es lógico, no podrá solucionar el problema. Por ello el hambre sin dinero no es tal para el mercado, y la provisión de aquellos bienes públicos, que por sus características invitan a que los individuos no expresen individualmente esa necesidad,  tampoco podrán ser proporcionados por el mercado.

La cuarta precaución se refiere a la desconfianza con la que se debe transitar en este territorio si deseamos extraer del funcionamiento del mercado consecuencias de eficiencia y bienestar. Así siempre que existan beneficios por los que el beneficiado no pague, o daños que no implique un coste monetario para el que los infringe, el mercado perderá parcial o totalmente su eficiencia.*

Y la quinta precaución - un trascendente teorema conocido entre los hacedores de mapamundis con el nombre de "Second Best" - es que si varios mercados se encuentran en situación de ineficiencia, mejorar la situación en uno de ellos dejando el resto tal  cual  no implica una mejora en la eficiencia colectiva.

5.-A modo de conclusión: la elección de la política económica

Imaginemos que a mediados de los setenta se hubiese decidido cambiar las prioridades de los objetivos de política económica desplazando el de pleno empleo y sustituyéndolo por el del control de la inflación.*
 Los pasos habrían sido:

a.-Determinar a la luz de los planisferios si para conseguir esa política es necesaria, y con qué intensidad, una política económica o por el contrario se confía en las fuerzas automáticas.

b.-En el caso en que la política económica resulte necesaria o conveniente, decidir, usando los mapamundi qué parte de esa política se hará recurriendo a formas jerárquicas - controles de precios, establecimiento legales de máximos y mínimos, modificaciones de las relaciones laborales - ,al sistema de creencias - promoviendo una cultura de estabilidad de precios; haciendo creer que el objetivo del pleno empleo se logrará una vez conseguido el de la inflación ... - o bien interviniendo la administración en la macroeconomía como compradora y detractora de impuestos en el sistema de mercado.*

c.-Y para tener éxito en esta última actividad se  hace preciso consultar los mapas detallados. Elegir entre los Neoclásicos, Monetaristas, Síntesis Neoclásica y Postkeynesianos ya consagrados u optar por los que comienzan a aparecer pertenecientes a la Nueva Macroeconomía Clásica (Ciclo Económico Real y Monetaristas), Nueva Síntesis, Neokeynesianos o la marca blanca que usan los elaboradores de la política económica.*

La influencia de los mapas, mapamundis y planisferios elegidos en el diseño de la política económica es tan importante, tan diversas las cartas existentes y tan elemental el desarrollo de esta cartografía, que uno no puede dejar de considerar si es la elección de los mapas quien determina la política económica o bien esta misma la que determina la elección de aquellos.*

Esta sospecha puede desanimar a aquellos bienpensantes que desearían que la Teoría Económica ofreciese una potente ayuda en el problema moral que supone la elección de los objetivos, pero también puede animar a aquellos que necesiten un respaldo para la intención de volver a colocar, por ejemplo, el objetivo del pleno empleo en el corazón del Estado de Bienestar.

Ni siquiera hace falta  volver a los viejos mapas de los setenta; los mapas del 2000, como hemos mostrado, también pueden utilizarse con este fin*
. Se trata, como casi todo, de obtener el poder necesario para llevar a cabo una voluntad política.

Figura II
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� El fundamento y el instrumental lo proporcionó Keynes, que en el turbulento 1936 escribía:





"Los sistemas de los estados totalitarios de la actualidad parecen resolver el problema de la desocupación a expensas de la eficacia y de la libertad. En verdad el mundo no tolerará por mucho tiempo más la desocupación que, aparte de breves intervalos de excitación, va unida y en mi opinión inevitablemente - al capitalismo individualista de estos tiempos; pero puede ser que la enfermedad se cure por medio de un análisis adecuado del problema, conservando al mismo tiempo la eficiencia y la libertad." Keynes (1936 [1970]), pg 335


Ver: Keynes, J.M., (1936 [1970]), Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero , Fondo de Cultura Económica, México.


También, en relación con la génesis, el desarrollo y la crisis del Estado de Bienestar ver: Anisi, D., (1998), Creadores de escasez: del bienestar al miedo, Alianza, Madrid.


*� De acuerdo con Solow (1997) y Colander (2000) los economistas, y especialmente los macroeconomistas,  somos en esta época hacedores de modelos. - Ver: Solow, R.M., (1997), "How Did Economics Get That Way and What Way Did It Get?", Daedalus, 121(1): 39-58; y -ver también lel curioso y sugerente rastreo del uso del término neoclásico- Colander, D., (2000), "The death of neoclassical economics", Journal of the History of Economic Thought, v. 22, nº 2:127-143. - y esta es nuestra gran fortaleza y también nuestra gran debilidad. Fortaleza porque permite eliminar retórica sin sentido, debilidad porque cualquier aspecto no modelizable deja de ser considerado en la investigación.


Solow (1997) piensa que lo que un observador externo percibiría como formalismo en nuestras construcciones no es otra cosa que el proceso de modelización con el que pensamos y nos comunicamos; advirtiendo que dado que partimos de simplificaciones, la tentación de añadir variables explicativas cuando conviene que se eliminan cuando ya no son necesarias, es una tentación fuerte y se cede frecuentemente a ella. Como también existe la tendencia a cambiar la formulación en un proceso de busqueda de los datos más favorables.


Tal cosa nos aparta de los procesos habituales de contrastación, y en los modelos de hoy, como en un palimpsesto, persisten los rasgos de los de  ayer. En expresión de Solow:





"It can become very difficult ever to displace an entrenched model by a better one. Clever and motivated - including ideological motivation - people can fight a rearguard battle what would make Robert E. Lee look like an amateur. (And, of course, they turn out to be right.) Old models never die; they just fade away. " Solow (1997), pg. 50.





Para Blaug (1998), en cambio, el problema radica precisamente en el formalismo asociado al proceso de modelización. (Ver: Blaug, M., (1998), "Disturbing Current in Modern Economics", Challenge, may-june ). En sus palabras:





"Modern economics is "sick". Economics has increasingly become an intellectual game played for its own sake and not for its practical consequences. Economics have gradually converted the subject into a sort of social mathematics in which analytical rigor as understood in math departments is everything and empirical relevance (as understood  in physics departments) is nothing" Blaug (1998), pg. 1.





La enfermedad, para Blaug, surge cuando el modelo Arrow-Debreu se generaliza nombrándose a las variables como "precios",  "salarios",etc,...sin que tengan en absoluto asociadas un componente observacional. Es un modelo basado en supuestos inaceptables y que olvida en su construcción y diseño, entre otras cosas, que los mercados exigen "hacedores de mercados" que los hagan posibles.


Sobre el uso del lenguaje matemático y su significado ver también: Ali Khan, M. (1993), "The Irony in/of Economic Theory", MLN, The Johns Hopkins University Press, pp: 759-803, http://muse.jhu.edu/demo/mln/108.4khan.html


� Una descripción de los modelos correspondientes a lo que aquí hemos denominado "Los mapas de los setenta" puede encontrarse en la parte II de Anisi, D., (1990), Trabajar con red: un panfleto sobre la Crisis, Alianza, Madrid.


*� Estos modelos, explicados en un nivel intermedio, pueden encontrarse en Anisi, D., (1984, [1994]), Modelos económicos: una interpretación de la macroeconomía, Alianza, Madrid. La primera edición de 1984 no incluye "disquetes" para la simulación de modelos ni el apéndice correspondiente al uso de los mismos, pero se utiliza de forma pionera en un libro de texto las curvas de oferta y demanda agregadas para la exposición y la comparación entre las escuelas. La primera vez que se usan tales curvas, según mi conocimiento, es en: Miller, Marcus H., (1971), "Agregate demand and supply relationships in a simple keynesian model", Apéndice a Johnson, H.G., (1971), Macroeconomics and Monetary Theory, Gray-Mills Publishing LTD, London.


�  La diferencia entre las magnitudes reales y las monetarias es crucial. Por ejemplo Y no representa el valor en euros del PIB, sino la cantidad física de bienes y servicios finales que se producen en el interior de un país en un periodo determinado de tiempo, G representa a los bienes y servicios, no su coste, proporcionados por el Estado, T la magnitud de impuestos (aquellos bienes y servicios que la población y las empresas dejan de comprar al entregar esa capacidad de compra al Estado)...Por ello podemos distinguir con claridad cuándo se eleva la producción real Y y cuando lo hacen los precios P.





� La curva de demanda agregada aparece representada como una curva decreciente haciéndonos saber que cuanto mayores sean los precios más pequeña la demanda efectiva - la cartera de pedidos de bienes finales - que tendrán las empresas.


En macroeconomía esa relación inversa entre los precios y la demanda efectiva de bienes y servicios no se deriva de una relación simple entre precios y demanda sino de la influencia del tipo de interés en la inversión (recordad que esta inversión no se refiere a ahorros derivados a la bolsa sino a, para entendernos, la adquisición por parte de las empresas de máquinas nuevas).


El tipo de interés es algo parecido a una temperatura que marca la abundancia o escasez relativa de dinero: si el dinero es relativamente escaso el tipo de interés subirá y si es relativamente abundante descenderá. Así, para unos precios mayores será necesario un mayor volumen de dinero para hacer frente a las transacciones - pagar nóminas de salarios, materias primas, hacer frente a las compras corrientes, etc - y el dinero se volverá relativamente más escaso elevándose así el tipo de interés.


Dado que la inversión - las máquinas nuevas que desean adquirir las empresas - suele financiarse normalmente recurriendo al crédito, ese incremento del tipo de interés la desalentará, reduciéndose así los pedidos de estas máquinas nuevas y cayendo en definitiva la demanda efectiva.


Este es el fundamento de la forma decreciente en que se ha trazado la curva de demanda agregada: a mayores precios,  mayores tipos de interés y menor demanda.


La forma creciente con la que se ha trazado la curva de oferta agregada requiere también una explicación, y esta esta basada en el supuesto de existencia de lo que conocemos en economía como rendimientos decrecientes.
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Considérese la tabla precedente. En ella se han escrito verticalmente distintos valores debajo de la producción Y, el número de trabajadores L y lo que denominamos productividad marginal Y'. Así podemos leer que cuando se contrata a tres trabajadores se producen 25 unidades, cuando trabajan cinco se producen 36, y así sucesivamente.


Puede observarse que según se incrementa el número de trabajadores aumenta también la producción, pero lo hace de una forma particular, esto es, con rendimientos decrecientes. Nótese que el primer trabajador incrementa la producción - productividad marginal - en 10, el segundo en 8, el tercero en 7..... Así si se pagase un salario real en unidades de producto y este fuese de 6 unidades el primer trabajador aportaría 10 y se llevaría 6, con lo que sería rentable su contratación; el segundo apartaría 8 y se llevaría 6 con lo que también sería rentable; el tercero incrementaría en 7 la producción y se llevaría 6 como salario con lo que también interesaría su contratación; pero el cuarto aportaría lo mismo que retiraría, y  el contrato del quinto daría lugar a  pérdidas. De esta forma, para un salario real de 6 unidades, guiándose por la maximización del beneficio se contratarían a 3 o 4 trabajadores.


Con el mismo razonamiento, si el salario real fuese ahora de 3 unidades la contratación ascendería a 6 o 7 trabajadores. Así podemos concluir que con rendimientos decrecientes, para maximizar el beneficio se contratará a un número de trabajadores tal que su productividad marginal iguale al salario real que perciben.


Con ese tipo de rendimientos una mayor producción solo es posible - la productividad marginal se reduce - pagando un salario real más pequeño. Y si tenemos en cuenta que el salario real es la capacidad adquisitiva del salario monetario podemos decir que fijado un determinado salario monetario - como ocurre en los mapas de la síntesis neoclásica - un mayor nivel de producción Y exige un menor salario real, esto es unos mayores precios con el mismo salario monetario.


Así tras la curva decreciente de demanda agregada se encuentra todo el asunto del tipo de interés, y tras la relación creciente de la oferta agregada aparecen los rendimientos decrecientes. No son relaciones triviales, sino que, como ya se advirtió, tienen unos fundamentos que trascienden la intuición.


� La creencia es que el valor de monetario de la producción, esto es el producto P.Y depende exclusivamente de la cantidad de dinero (la representación de la curva de demanda agregada sería lo que se llama en geometría una hipérbola equilátera en la que los valores de P por Y dan siempre el mismo resultado )


Por ello lo único que puede alterar esa relación de demanda son los cambios en la cantidad de dinero. Si se cambia el gasto público o los impuestos o la inversión autónoma, cambiará la composición de la demanda - habrá más pedidos de producción de bienes públicos, de consumo o de máquinas nuevas - pero el valor monetario de ésta, P.Y, permanecerá inalterado.


� La verticalidad de la curva de demanda agregada nos informa de la poca importancia que en estos mapas se conceden a la influencia del tipo de interés sobre la inversión. 


Habíamos visto que la inclinación de la curva de demanda agregada propia de la Síntesis Neoclásica se deriva de la influencia del tipo de interés sobre la inversión:


1.Un mayor nivel de precios eleva el tipo de interés puesto que se necesita más dinero para hacer frente a las transacciones, eso hace que el dinero se vuelva relativamente escaso y tal cosa eleva el tipo de interés.


2. La inversión cae como consecuencia del incremento del tipo de interés.


3. La demanda efectiva, y la producción descienden como consecuencia del la retracción de la inversión. 


Si la inversión no es sensible al tipo de interés, un mayor nivel de precios elevará el tipo de interés, pero la demanda efectiva y la producción se mantendrán, con lo que la curva de demanda agregada aparecerá como una línea vertical. (Ver Cp. II de Anisi, D., (1990), Trabajar con red: un panfleto sobre la Crisis, Alianza, Madrid.)


� Como antes explicábamos las empresas, si se encuentran con pedidos suficientes y en presencia de rendimientos decrecientes, contratarán trabajo hasta que el salario real coincida con la productividad marginal del mismo. Con un salario monetario dado - como figura en los mapas de la Síntesis Neoclásica, Monetaristas o Keynesianos Fiscalistas - la curva de oferta agregada OA es creciente con el nivel de producción indicando con ello que el salario real debe reducirse (incrementar los precios dado un salario monetario) para que se contrate más trabajo y la producción se eleve. Si el salario real está dado, el nivel de contratación también lo estará y asimismo la producción, cosa que se refleja en este mapa Neoclásico (como se hará en su sucesor del 2000 del Ciclo Económico Real ) con una curva de oferta agregada vertical. Mientras que ese salario no cambie la producción real se mantendrá, traduciéndose los cambios de la demanda agregada DA únicamente en variaciones de precios.


� Ya sabemos que la verticalidad de la curva de demanda agregada significa que los hacedores de los mapas en que esta curva figura con esa forma desconfían de la influencia del tipo de interés sobre la demanda de inversión. La forma horizontal de la curva de oferta agregada refleja, por su parte, la no existencia de rendimientos decrecientes.


Si el incremento de la producción derivado de la contratación de un trabajador más es siempre el mismo, el criterio de igualar la productividad marginal con el salario real deja de funcionar. Las empresas tratarán de usar toda la capacidad instalada y el precio que fijen a sus productos dependerá de los costes laborales unitarios - el salario real dividido entre la productividad - y el margen de beneficios que se aplique a tal coste. 


*� Según Mankiw (1990) la ruptura del consenso de los setentas se da por dos razones: una teórica que hace referencia a la dicotomía existente entre la macro y la microeconomía y otro empírica al observar altas tasas de inflación coincidentes con elevados porcentajes de desempleo.


Conscientes todos de que debería profundizarse en el tratamiento de las expectativas los "New Classical Models" vuelven a plantearse la existencia permanente de equilibrio - que solo se modificará por cambios en la tecnología y en la preferencias por la escuela del Ciclo Económico Real - y el análisis de desequilibrio de los "New Keynesian" basados en fundamentos microeconómico de las posturas keynesianas y en la existencia de fallos de mercado.


Ver: Mankiw, N.G., (1990), "A Quick Refresher Course in Macroeconomics", Journal of Economic Literature, v. 28, Diciembre: 1645-1660.


*� Las curvas de demanda agregada que figuran en la Figura I son, como sabemos, resultado de combinar el sector gasto y el monetario, esto es las relaciones IS y LM. En la Figura II pueden verse las relaciones correspondientes a los distintos modelos, debiéndose recordar que tanto la IS como la LM se representarán tanto más verticales cuanto menor sea la influencia que el tipo de interés tenga sobre la inversión (y el consumo) en relación con la IS, y sobre la demanda de dinero en relación con la LM. Cabe también aclarar que la horizontalidad de la LM con la que esta se representa en el modelo de "Política Económica" no se debe a la existencia de una convencional "Trampa de Liquidez", sino a la aceptación del hecho de que los bancos centrales fijan directamente ese tipo de interés (Este hecho empírico comienza ya a introducirse en la teoría macroeconómica. Ver: Romer, D. (2000), "Keynesian Macroeconomics without the LM Curve", Journal of Economic Perspectives, v. 14, nº 2: 149-169.)


*� De acuerdo con Woodford (1999) si la Gran Depresión  llevó al triunfo de las ideas keynesianas , la Gran Inflación junto con el inmenso escepticismo sobre el papel del gobierno determinó el cambio de perspectiva. El viejo monetarismo acepta la hipótesis de las expectativas racionales, e insistiendo en la necesidad de los fundamentos macroeconómicos constituye el embrión de lo que se ha denominado "New Classical Economics". Esa escuela tiene como expresión más relevante a aquellos que, basando sus explicaciones en los cambios tecnológicos y las modificaciones de las preferencias y con un rechazo de la econometría y el recurso a la "calibración", constituyen lo que conocemos por "Real Business Cycle Theory"


Ver: Woodford, M., (1999), "Revolution and Evolution in Twentieth-Century Macroeconomics", mimeo, Princeton University.


*� Blanchard (2000) Distingue trés épocas en el desarrollo de la macroeconomía: un periodo hasta 1940 de exploración, otro desde 1940 hasta mediados de los setenta de fortaleza donde se diseña y difunde el análisis IS-LM y se plantea un equilibrio general dinámico, y un último periodo a partir de 1980 centrado en el análisis de las imperfecciones del mercado.


Las grandes casas editoras de "mapas de calidad" serían para él la "New Keynesian", centrada en las imperfecciones del mercado, sus bases e implicaciones, y la "New Classical" o "Real Business Cycle"  que tratan de explicar las fluctuaciones de la economía sin necesidad de recurrir a las imperfecciones.


Ver: Blanchard, O.,  (2000), "What do we know about macroeconomics that Fisher and Wicksell did not", The Quarterly Journal of Economics, November: 1375-1409.


*� Taylor (1997) distingue entre keynesianismo, monetarismo, neoclásicos, ciclo económico real y expectativas racionales. Piensa que  a largo plazo hay un acuerdo en que el producto por trabajador depende positivamente del capital por trabajador y que la inflación no depende de la tasa de desempleo, mientras que a corto plazo la inflación queda determinada fundamentalmente por dicha tasa y que las expectativas responden a la política económica.


Ver: Taylor, J.B., (1997), "A Core of Practical Macroeconomics", American Economic Review, 87, nº 2: 233-235.


*� Snowdon (1994) distingue entre "New Classical" y "Real Business Cycle", "New Keynesian", "Austrian" y "Post-Keynesian".


Ver: Snowdon, B., Vane H. y Wynarczyk, P., (1994), A Modern Guide to Macroeconomics, Edward Elgar, Cheltenham.


Blanchard (2000) presenta como creencias comunes el hecho de que a corto plazo cambios en la demanda agregada derivados de un mayor déficit público o una política monetaria expansiva influyen positivamente sobre la producción real, mientras que a medio plazo la producción tiende a su nivel "natural" y a largo plazo son la acumulación de capital por trabajador y el progreso técnico los factores determinantes.


Ver Cp. 28 de Blanchard, O,, (2000), Macroeconomía, Prentice Hall, Madrid.


� La influencia de los salarios monetarios sobre los precios dependerá del poder de los trabajadores para incrementarlos y el de las empresas para trasladar a precios los incrementos de los costes laborales. Dada una cierta capacidad de las empresas para trasladar los incrementos de costes a precios, el intento de incremento de salarios será tanto mayor según sea la fuerza de los sindicatos, y ésta dependerá negativamente - piensan los formuladores de la hipótesis - del nivel de desempleo. Habrá entonces un nivel de desempleo que impedirá a los trabajadores realizar reclamaciones de salarios reales y a ese nivel se le denomina tasa natural de desempleo. Esa tasa, a su vez, se corresponderá con un nivel determinado de producción al que se denominará "nivel natural".


La misma idea puede contemplarse en términos dinámicos. En presencia de inflación los trabajadores al menos tratarán de mantener su poder adquisitivo, y si es posible incrementarlo, la tasa de desempleo que lleva a que únicamente puedan intentar mantener ese salario se conoce en economía como NAIRU que es el acrónimo en inglés de la "Tasa de desempleo no aceleradora de la inflación".


En el momento en que se supera esa tasa la curva de oferta agregada de desplazará hacia arriba y la producción se reducirá. Por ello, de hecho, para los que usan el concepto ese nivel representa un límite efectivo a la producción. En una buena cantidad de los mapas de 2000 el límite a la producción no viene dado por el pleno empleo - como se hacía en los mapas de 1970 - sino por la tasa natural de desempleo.


*� Aunque hay que advertir que esa nueva síntesis aborda de forma general problemas monetarios más que fiscales. Ver: Goodfriend, M. y King, R. G. (1997), "The New Neoclasical Synthesis and the Role of Monetary Policy", NBER Macroeconomics Annual, v.12: 231-283.


� Con existencia de rendimientos decrecientes la fijación de un salario real lleva, como hemos visto, a un determinado nivel de contratación y de producción. Pero también puede llegarse a una relación de oferta agregada vertical sin necesidad de recurrir a esos rendimientos decrecientes. 


La formación de las expectativas racionales se basa en la posibilidad de los individuos de prever el futuro "como si" tuviesen la mejor información posible y la procesaran de acuerdo al mejor de los modelos de predicción. Así, los precios esperados por los individuos serán precisamente aquellos precios que realmente se establecerán según el modelo. La negociación de un salario monetario se hace para conseguir un determinado salario real - y el valor de este se conoce puesto que se pueden anticipar los precios futuros - luego lo que se negocia es un determinado salario real y eso significa, con rendimientos decrecientes, un nivel de producción y empleo concreto.


En ausencia de rendimientos decrecientes, o con ellos, bajo la perspectiva de la Nueva Macroeconomía Clásica, es la estructura del mercado de trabajo la que determina el nivel de producción. Tipos de contrato, preferencias de los individuos, sindicatos de trabajadores o de empresas, monopolios u oligopolios en la producción, legislación, etc configuran una estructura determinada del mercado de trabajo que da lugar a una producción independiente de la demanda.  


*� Ver las críticas de Solow al uso del "agente representativo" propio de los modelos del Ciclo Económico Real en: Solow, R.M., (2000), "Toward a Macroeconomics of the Medium Run", Journal of Economic Perspectives, v.14, nº 1: 151-158.


Eso no significa que esta escuela, y todo el armazón neoclásico que la sustenta sea inútil, pero para  Solow quizá su utilidad sea a  largo plazo. En sus palabras:





"I can easily imagine that there is a "true" macrodynamics, valid at every time scale. But it is fearfully complicated, and nobody has a very grip on it. At short  time scales, I think, something sort of "Keynesian" is a good approximation, and surely better than anything straight "neoclasical". At very long times scales, the interesting question are best studied in a neoclasical framework, and attention to the Keynesian side of things would be a minor distraction. At the five-to-ten year time scale, we have to piece things together as best we can, and look for a hybrid model that will do the job." Solow (2000), pg. 158.





*� Ver: Akerlof, G.A., (2002), "Behavioral Macroeconomics and Macroeconomic Behavior", American Economic Review, v. 92, nº3: 411-433.


� El problema de los llamados "fundamentos microeconómicos de la macroeconomía" ha dado mucho que hablar. A algunos economistas les parece que no se puede hablar de un comportamiento agregado, macroeconómico, que no sea una consecuencia de la interacción de los comportamientos individuales.


Todos sabemos que de las propiedades y el comportamiento de los átomos no se deduce el de las moléculas, que del comportamiento de éstas y de sus propiedades no se derivan las de la célula, que del comportamiento y las propiedades de éstas no se deduce el de los tejidos, ni de las propiedades de éstos la de los órganos, ni de las de éstos últimos las de los organismos. Pero esta idea tan sencilla todavía no ha calado en la Teoría Económica


� De hecho la misma idea de que es la estructura del mercado de trabajo quien determina el nivel de producción que vimos asociada a la Nueva Macroeconomía Clásica es la que, suavizada, limita las políticas de demanda en los mapas Neokeynesianos. Esta política es eficaz pero entre ciertos límites - los marcados por las dobles líneas verticales con las que caracterizamos la oferta - que están determinados precisamente por la estructura de ese mercado.


� De Long (2000) ve fundamentalmente dos escuelas en este momento. La "New Classical" que parte de la idea de que ciclo y tendencia deben examinarse con los mismos instrumentos analíticos y los "New Keynesian"


Las características de esta última escuela serían: las fluctuaciones se analizan como variaciones sobre una tendencia, esas variaciones quedan explicadas por las fricciones existentes y para contrarrestarlas la política monetaria es más potente que la fiscal.


Con razón se pregunta De Long por lo que queda de Keynes excepto el nombre en esa escuela e incluso plantea que debería denominarse "Nuevo Monetarismo"


Ver: Long, J. B. de, (2000), "The Triumph of Monetarism?",Journal of Economic Perspectives, v.14, nº 1: 83-94.


*� Blinder (1997) piensa que la Reserva Federal "cree" en una IS con pendiente negativa aunque posiblemente esa pendiente tenga más que ver con compra de viviendas y bienes de consumo duradero que con la inversión. Estima que la LM no tiene sentido puesto que los bancos centrales controlan los tipos de interés nominales a corto plazo; supone que la demanda responde tanto a estímulos monetarios como fiscales, y en relación con la oferta agregada señala la falta de teoría que respalde una ley de Okun que funciona razonablemente bien y una curva de Phillips que se muestra adecuada en el caso norteamericano pero no en el europeo.


Ver: Blinder, A.S., (1997), "Is There a Core of  Practical Macroeconomics That We Should All Believe?", American Economic Review, v. 87, nº 2: 240-243.


Las respuestas a la pregunta reflejada en el título anterior han sido sumamente útiles para la construcción de estas páginas, pero también ha servido para realizar una profunda reflexión sobre el desarrollo de nuestra incipiente ciencia. 





"In January 1997, the annual convention of the American Economic Association  included a session entitled "Is There a Core of Practical Macroeconomics That We Should All Believe?"...Imagine the American Chemical Society holding a convention session to consider whether organic chemistry has a believe core, and you will have some idea of the troubles of an academic discipline whose practitioner aspire to offer guidance to central banks, national treasuries, and heads of state." Bolch (1998), pg. 485.





Ver: Bloch, B.W., (1998), "Is Macroeconomics Believable?", The Independent Review, v. 2, nº 4: 485-499.


*� Blanchard (1997) estima que existe un acuerdo general de que a corto plazo es la demanda agregada la que determina el output y los precios, mientras que a largo plazo la economía tiende a situarse en una senda de crecimiento de estado estacionario. En definitiva que, con respaldo teórico o sin el , se estima que a corto plazo un incremento del déficit público incrementará la producción real y tendrá incluso un efecto beneficioso sobre la inversión privada; como también se aprecia el efecto positivo que a corto plazo tiene sobre la producción y el empleo una política monetaria expansiva. Sin embargo a largo plazo los efectos son dudosos.


Las viejas y denostadas IS y LM siguen siendo, de acuerdo con la opinión de Blanchard, instrumentos analíticos utilísimos que, ampliados con la introducción del comercio internacional en lo que suele conocerse como modelo Mundell-Fleming, no sólo sirven para una adecuada clasificación de los problemas, sino que su visión se ajusta a la evidencia empírica que la historia ha ido proporcionando.


Ver: Blanchard, O., (1997), "Is There a Core of Usable Macroeconomics?", American Economic Review, v. 87, nº 2: 244-246.


� Las diferencias fundamentales quedan marcadas por la presencia del comercio internacional en estos mapas. La curva de demanda agregada pasa de ser vertical a levemente inclinada, y lo será tanto más cuanto más importante sea el comercio internacional en el conjunto de la economía considerada. Al incrementarse los precios los productos del país son menos competitivos, se exporta menos y se importa más con lo que disminuye la cartera de pedidos tanto de las empresas exportadoras como de aquellas que ven sustituir su producción con importaciones de otros países, y de ahí la forma decreciente de la curva de Demanda Agregada.


De esta inclusión del comercio internacional también se derivan los nuevos desplazamientos de la curva DA. Tanto si la renta del resto del mundo sube elevando la demanda de nuestros productos, como si los precios en el resto del mundo se incrementan haciendo más competitivos a nuestra producción, el caso es que se produce un aumento de la cartera de pedidos reflejándose gráficamente en ese desplazamiento hacia la derecha de la curva de demanda agregada.


Como también influye favorablemente sobre la cartera de pedidos una devaluación o depreciación, esto es un aumento del valor del tipo de cambio.


El tipo de cambio es el número de monedas nacionales que se ha de entregar a cambio de una extranjera, digamos el número de euros que hay que entregar para conseguir un dólar. Un aumento del tipo de cambio significa que nuestros precios expresados en dólares bajan, mientras que los precios del resto del mundo - expresados en dólares - suben cuando los traducimos a euros. La consecuencia será un aumento de nuestras exportaciones y una reducción de las importaciones con el consiguiente aumento en a cartera de pedidos.


Ese aumento del tipo de cambio, por último, también afectará a la oferta agregada. Una elevación del número de euros que hay que pagar para conseguir un dólar significará que el precio de las materias primas importadas - como es en nuestro caso el petróleo- se elevará expresado en euros, y esto tendrá una repercusión alcista sobre los precios. 


� Ver: Anisi, D., (2003), "La concentración vertical del poder", en Guerra, A. y Tezanos, J.F. (eds), Alternativas para el Siglo XXI, I Encuentro Salamanca, Editorial Sistema, Madrid: 227-242.


*� Los cuatro primeros tipos son los que con el nombre de "cosmologías" aparecen en Leijonhufvud, A., (2000), "Ideology and analysis in macroeconomics" en  Leijonhufvud, A.,(2000), Macroeconomic Instability and Coordination, Edward Elgar, Cheltenham: 307-331. El quinto tipo lo propongo yo en estas páginas.


*� Ver: Anisi, D., (1992), Jerarquía, mercado, valores: una reflexión económica sobre el poder, Alianza, Madrid.


*� Entramos en lo que creo es el núcleo de la cuestión que se viene debatiendo, al menos, desde tiempos de Adam  Smith: ¿Poseen los mercados un mecanismo automático de coordinación eficiente?


En palabras de Hahn (1970):





"The most intellectually exciting question of our subject remains; is it true that the pursuit of private interest produces not chaos but coherence, and if so, how is it done?





Ver: Hahn, F.H., (1970), "Some adjustment problems", Econometrica, 38: 1-17.


*� La ley de Say y su uso implícito o explícito en los modelos neoclásicos hace olvidar a veces la condición de clásico de este economista. De acuerdo con Leijonhufvud (1999), el cambio del periodo clásico al actual se da cuando la economía deja de ser una ciencia explicativa del cambio social y pasa a ser fundamentalmente una teoría de la elección. Básicamente el comportamiento pasa de ser considerado como adaptativo en los clásicos a optimizador en los modernos, el análisis pasa de ser dinámico a estático (la introducción de la variable t no implica una perspectiva dinámica en tiempo histórico) y las instituciones que desempeñan un papel central en el análisis clásico aparecen, si acaso, en la época moderna como resultado de "fallos de mercado ".


Ver: Leijonhufvud, A., (1999), "Microfoundations: adaptative or optimizing" en Howitt, P., Antoni, E. de, Leijonhufvud, A. (eds),(1999), Money, Markets and Method: essays in honour of Robert W. Clower, Edward Elgar, Cheltenham: 23-36.		


	


*� El artículo clásico de Clower es: Clower, R.W., (1965 [1971]), "The keynesian counter-revolution: a theoretical appraisal", en Clower, R.W., (ed), (1971), Monetary theory , Penguin Books, Victoria. La obra básica de Leijonhufvud: Leijonhufvud, A., (1968), On Keynesian Economics and the Economics of Keynes, Oxford University Press, London.


Ver el tratamiento en equilibrio general de Say, Walras y Keynes en el Apéndice del libro: Anisi, D., (1987), Tiempo y técnica, Alianza, Madrid. 


*� De por si esto ya es un tipo de política:





"If you believe that a free market system will naturally tend toward equilibrium - and also that equilibrium embodies the highest possible welfare for the highest number - then ipso facto, any system other than a complete free market will produce disequilibrium and reduce welfare. You will therefore oppose minimum wage legislation and social security payments - because they will lead to disequilibrium in the labour market. You will oppose price controls - because they will cause disequilibrium in product markets. You will argue for private provision of services - such as education, health, welfare, perhaps even police - because governments, untrammelled by the discipline of supply and demand, will either under o oversupply the market (and charge too much or too little for the service)" Keen (2001), pg. 163.





Ver el interesante e inteligente libro crítico: Keen, S., (2001 [2002]), Debunking Economics, Pluto Press, Australia. 


*� Leijonhufvud (1992) hace - utilizando con gracia la forma de la bandera sueca - una sugerente vinculación entre las nociones de equilibrio general (el problema de la coordinación), sus conexiones con la explicación del ciclo económico y el desarrollo de las controversias entre las distintas escuelas. En relación con la coordinación escribe:


"The coordination question, simply stated, is this: will the market system `automatically´ coordinate economic activities? Always?  Never? Sometimes very well, but sometimes pretty badly? Under what conditions, and with what institutional structures, will it do well or badly? I regard these questions as the central and basic ones in macroeconomics" pg 45


 Si distinguimos entre impulso y mecanismos de transmisión y estos los dividimos en Nominales (N) y Reales (R) , Leijonhufvud distinguiría antes de los setenta entre un Monetarismo N/N, la posición de Lucas N/R, la Síntesis Neoclásica R/N y la visión keynesiana R/R . El problema básico era la diferencia entre las posiciones neoclásicas y las de Keynes, es decir  N/N frente a R/R  pero la gran discusión se estableció entre el monetarismo N/R y los "keynesianos" de la síntesis neoclásica R/N.


A partir de los setenta el N/R de Lucas se transforma en el R/R de Prescot y la "New Clasical" siendo ahora el problema básico el existente entre éstos R/R y Keynes R/R.


Ver: Leijonhufvud, A.,(1992 [2000]), "Keynesian Economics: past confusions, future prospect" en  Macroeconomic Instability and Coordination, Edward Elgar, Cheltenham: 33-51.


*� El problema es de nuevo,  como apunta también Dorman (2001),  la existencia o no de "mano invisible". El equilibrio general da la respuesta y lo establecido hasta el momento podría resumirse en:


		a)El equilibrio está indeterminado


		b)El equilibrio puede ser múltiple


		c)Teorema del "second best" 


Es decir ni está claro que haya equilibrios, ni que este en el caso de existir sea único, ni que conducir al equilibrio uno de los mercados existiendo desequilibrios o imperfecciones en otros signifique una mejora paretiana. Y estos hechos establecidos no aparecen en los manuales de Introducción a la Economía.


Ver: Dorman, P., (2001), "Waiting for a echo: the revolution in general equilibrium theory and the paralysis in introductory economics", Review of Radical Political Economics, 33: 325-333.   


*� El cambio en la opinión de los economistas influyentes puede apreciarse en Alston, R.M., Kearl, J.R. y Vaughan, M.B., (1992), "Is There a Consensus Among Economist in the 1990's?", American Economic Review, v. 82, nº 2: 203-209.


Según puede deducirse de la Tabla 3 de ese trabajo (pp:207-208) aquellos economistas - responsables de los diez principales programas de graduación de las universidades USA, economistas del gobierno y de la gran empresa - formados a partir de los setenta están más de acuerdo que los formados con anterioridad a esa fecha en que el salario mínimo incrementa el desempleo, la economía tiene importantes elementos de autocorrección, la inflación es un fenómeno monetario y que los impuestos marginales impactan sobre el esfuerzo del trabajo, y están más en desacuerdo, o menos de acuerdo, con que la política fiscal tiene un efecto estimulante sobre la economía


*� En definitiva la gran pregunta es si la demanda puede condicionar la oferta. Solow (1997), piensa que el largo plazo, es decir la tendencia, está condicionado por la oferta , pero que el corto plazo, es decir el ciclo, queda influido fundamentalmente por la demanda.


Ver: Solow, R.M., (1997), "Is There a Core of Usable Macroeconomics We Should All Believe In?", American Economics Review, v.87, nº 2: 230-32.


*� El problema a la hora de escoger entre modelos es que los criterios pretendidamente científicos son poco aplicables. La proliferación de modelos derivados de lo que McCloskey (1996b) ha denominado "la futilidad de la economía de pizarra" permite siempre encontrar uno que se adecue a nuestros deseos apoyado probablemente por una pseudo contrastación derivada de lo que, también McCloskey (1996a, 1996b), ha denominado " la irrelevancia de la significación estadística".


Ver: McCloskey, D.N. y Ziliak, S.T., (1996a), "The Standard Error of Regressions", American Economic Review, vol 34, marzo: 97-114.


McCloskey, D.N., (1996b), The Vices of Economist - The Virtues of the Bourgeoisie, Amsterdam University Press, Amsterdam.


*� Y eso no sólo por la relación existente entre técnica y ciencia, sino por que el leve desarrollo de esta última así lo permite. Cuando dentro del núcleo más duro uno tiene que optar  a la hora de explicar las fluctuaciones agregadas entre, en palabras de Eichenbaum (1997), objetos misteriosos denominados "technology shocks" y los no menos misteriosos "demand shocks", "animal spirits" y "sun spots", el terreno está preparado para casi cualquier cosa.


Ver: Eichenbaum, M., (1997), "Some Thoughts on Practical Stabilization Policy", American Economic Review, v. 87, nº 2: 236-239.


*� Una interesante, imaginativa y fantástica anticipación futurista puede encontrarse en: Colander, D., (2000), "New Millenium Economics: How Did It Get This Way, and What Way is It?", Journal of Economic Perspectives, v.14, nº 1: 121-132.  
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